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			Sinopsis

			 

			 

			Un hombre aparece ahorcado en un pinar a las afueras de Madrid, con los ojos arrancados de cuajo. En uno de sus bolsillos se halla un misterioso papel con el nombre y la dirección de una mujer: Sara Azcárraga, que vive a pocos kilómetros del escenario del crimen. Frágil, solitaria, bebedora de vodka en soledad, Sara rehúye cualquier contacto con los humanos y trabaja desde casa. El teniente de la Guardia Civil Julián Tresser se hace cargo del caso, asistido por el joven cabo Coira, que se enfrenta por vez primera a una investigación criminal, una investigación difícil, sin apenas pistas, con demasiados enigmas. A medida que el teniente Tresser avance en sus indagaciones, descubrirá unos hechos que darán un trágico vuelco a su existencia y le conducirán a un viaje a los infiernos que marcará su vida para siempre. Extraordinario thriller en línea con las novelas que se están vendiendo en la actualidad. Una trama hipnótica, elaborada y encajada perfectamente como un puzle, unos personajes logradísimos, con alma y de carne y hueso, y un ritmo que hace imposible dejar de leer.

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			INÉS PLANA

			 

			 

			MORIR NO ES LO QUE MÁS DUELE
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			A mi padre, ese ser único que me enseñó a fabular.

		  In memóriam.

			A mi madre, a la que sigo admirando y amando tan profundamente.

		  In memóriam.

			A Narcís, mi gran compañero de vida y de pasión por la escritura.

			A mis hermanos, Queque y Santi, a Carmen y a mi sobrina Ana, nuestro orgullo.

			A mis primos José Mari y Elena. A Jesús y Terebel.

			A mi familia Giné de Huesca.

		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Aquí hay algo desconocido. Si supiésemos qué,  algunos de nosotros sentiríamos vergüenza y otros, esperanza.

			 

			ANTONIO GAMONEDA, «Ferrocarril de Matallana».

		


		
			
CAPÍTULO I


			 

			 

			 

			 

			 

			Se le escapaba la vida. Notaba una mano áspera que se anclaba a su pescuezo para ahogarla sin compasión. El agua comenzaba a inundar sus pulmones. Se acabó, temió. Entonces un pensamiento fugaz atravesó su mente: ya había vivido aquella situación y saldría de ella tan sólo abriendo los ojos. Los abrió, pero seguía bajo el agua, inmovilizada por cinco dedos adheridos a su garganta. Ahí terminaron sus esperanzas. Se estaba muriendo. De hecho, ya estaba muerta. 

			¿Cuántas veces habría muerto ya? Aturdida, Sara aún tardó unos segundos en constatar que el suyo era un cuerpo vivo sobre una cama de sábanas agitadas. Estaba sangrando por la nariz. Aquella pesadilla, a la que jamás le encontró sentido, había regresado una noche más y volvería otro día, quizá la semana próxima, quizá dentro de un mes, pero regresaría, porque vivía con ella desde hacía tantos años que ni siquiera recordaba cuándo fue la primera vez que se instaló en su existencia. 

			Apretó un pañuelo contra su nariz, se cubrió con las sábanas y se acurrucó como un feto felizmente acomodado en un útero imaginario, sin gana alguna de nacer al mundo. Dos timbrazos largos y rotundos la rescataron de aquel limbo. Miró el reloj de la mesilla: las ocho y media de la mañana. Confusa, se acercó a la ventana de su dormitorio, en la planta alta de su chalé. Abajo, ante su puerta, vio a dos hombres que alzaban sus cabezas hacia ella. Uno, el más joven, llevaba el uniforme de la Guardia Civil; el otro, que iba de paisano, levantó la mano con un movimiento ostensiblemente rutinario y le mostró su placa: 

			—¿Sara Azcárraga? 

			—Sí, soy yo.

			—Debemos hablar con usted. 

			¿Por qué estaba su nombre en boca de la Guardia Civil?, se preguntó mientras casi se le detenía el corazón. Estaba en camisón, un camisón arrugado y sudoroso. Nerviosa, correteó por la habitación en busca de unos tejanos y una camiseta. Los encontró tirados sobre una silla. ¿Qué podían querer aquellos hombres? Se vistió con torpeza, se echó agua por la cara y, al hacerlo, se vio reflejada en el espejo como una delincuente: ojeras, cabello despeinado, lamparón en la camiseta, tejanos sucios. ¿Le daba tiempo a ponerse encima algo más decente? No, no podía demorarse. Podrían pensar que iba a huir por la puerta trasera. 

			—Quizá está tardando demasiado, mi teniente.

			—A mí no me lo parece, Coira —contestó lacónico Julián Tresser mientras observaba el pequeño y descuidado jardín de la casa, embrutecido por las malas hierbas, algunas ya secas tras el verano, otras ya coloreadas por el otoño. 

			La urbanización donde vivía Sara Azcárraga, en la localidad madrileña de Torrelodones, no se distinguía de otras tantas que habían colonizado los pueblos del noroeste de Madrid. Decenas de chalés adosados o pareados, configurados en forma de serpenteantes hileras, se agolpaban en nuevas avenidas o en las faldas de lomas y collados a las afueras de los centros urbanos. Por encima de sus tejados asomaban las copas de pinos, cipreses o encinas. Al fondo del paisaje, siempre las cumbres cercanas de la sierra de Guadarrama. 

			Sara abrió la puerta. Ante el teniente Tresser apareció una mujer joven, menuda y extremadamente delgada, frágil, de cabello corto y moreno, descuidado hasta tal punto que parecía haber sido cortado a mordiscos, con un rostro demacrado del que destacaban grandes ojos de color miel, afeados por oscuras ojeras. Le costó calcular su edad. Podría no haber cumplido los treinta, pero también haber sobrepasado ya los cuarenta. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó con inquietud.

			—¿Nos permite pasar? —le inquirió el teniente—. Es importante.

			—¿Importante? No entiendo.

			—Ahora se lo explicaremos. 

			Les franqueó la puerta y ambos agentes entraron en un salón pulcro e impersonal cuyos muebles, pensó el teniente, sólo quedarían perfectos en la consulta de un dentista. En un rincón, junto a una de las ventanas, una mesa con un ordenador. En el centro de la sala, un sofá y dos sillones; al fondo, una mesa de madera con cuatro sillas y una cajonera con un pequeño televisor encima. El contrapunto a la falta de calidez del mobiliario se hallaba en las estanterías, repletas de volúmenes apilados de cualquier forma, amontonados los unos sobre los otros por una mano descuidada, por una mente, quizá, para la cual los libros resultaban un estorbo una vez leídos. Se sentaron los tres en torno a la mesa y la conversación comenzó rápidamente.

			—Soy el teniente Julián Tresser, de la Policía Judicial de la Primera Compañía de la Guardia Civil de San Lorenzo de El Escorial —recitó con monotonía, como si fuera la lista de las preposiciones en la edad escolar—. Me acompaña el cabo Guillermo Coira. ¿Puede decirme su nombre completo y su edad?

			—Sara Azcárraga Viñas, cuarenta años.

			—¿Le importaría mostrarnos algún documento que acredite su identidad? 

			¿Dónde narices podría estar su carné? Nunca lo llevaba encima y no recordaba ahora cuándo fue la última vez que lo usó. 

			—Tengo que buscarlo, pero no tardaré.

			—¿Tiene a mano el de conducir? —le preguntó el teniente.

			—Sí, creo que sí.

			Sara se dirigió hacia una mesilla junto a la puerta de su casa. Allí encontró su bolso, sobre un desordenado pilón de correo sin abrir y publicidad buzoneada. Tras hurgar en el interior con manos nerviosas, halló el carné y se sentó de nuevo a la mesa. El cabo Coira le indicó con un gesto que era él quien debía recibir el documento. Ella se lo tendió y el agente lo estudió con la vaga atención de un burócrata.

			—Está caducado desde hace un año.

			—No lo sabía —contestó, esquivando su mirada como una niña avergonzada.

			Durante aquella breve conversación, el teniente Tresser había extraído un pequeño bloc de su bolsillo y también un bolígrafo. Los colocó sobre la mesa y se dirigió a Sara.

			—Hoy a las siete de la mañana ha sido hallado un hombre ahorcado cerca de aquí, en el cerro de Las Brumas, en Uvés. Le habían arrancado los ojos, siento ser tan explícito. Hemos encontrado en un bolsillo de su pantalón un papel en donde está escrito a mano su nombre, Sara Azcárraga, y su dirección. No hemos hallado documentación alguna en el cadáver y el caso es que, por ahora, como su nombre es lo único que tenemos relacionado con la víctima, debemos hacerle una primera pregunta: ¿puede decirnos dónde ha estado en las últimas doce horas? 

			—Aquí, en mi casa.

			—¿Alguien lo puede confirmar?

			—No, vivo sola. 

			—¿A qué se dedica, Sara? —preguntó con fría amabilidad el teniente.

			—Soy correctora de estilo en una editorial. Trabajo desde casa. Recibo los textos y los envío corregidos a través de Internet. 

			—¿Tiene familia? 

			—Mi padre falleció en un accidente de tráfico cuando yo tenía pocos meses y mi madre vive en una residencia. Tiene alzhéimer desde hace tres años.

			—¿Y su entorno? Quiero decir amigos, novio… 

			—No tengo amigos. Apenas salgo de casa y no suelo relacionarme con nadie.

			—¿Y eso por qué? No parece muy normal.

			—Siempre he sido así —afirmó con naturalidad, encogiendo los hombros.

			—Pero el caso es que la víctima llevaba un papel escrito con su nombre. ¿Qué explicación se le ocurre a usted?

			En apenas cinco minutos, su nombre había pasado de la boca de la Guardia Civil al bolsillo de un ahorcado. En cinco minutos, un crimen unía su vida al mundo de los demás, el de los extraños. Una náusea ascendió desde el estómago hasta su garganta y temió vomitar allí mismo un escupitajo de bilis, porque no había consumido ningún alimento desde la tarde anterior. 

			—No me encuentro bien, disculpen un momento.

			Se levantó de la silla y se dirigió a la cocina, donde calmó la angustia sirviéndose un poco de agua del grifo, con tal torpeza que el vaso cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. Al oír el ruido del vidrio roto, Coira hizo ademán de levantarse, pero el teniente le detuvo el movimiento con gesto decidido. Iría él. Encontró a Sara con sus manos apoyadas sobre el fregadero y sus pies rodeados de cristales. Comenzaba a mostrar los primeros signos de un llanto histérico. El teniente cogió otro vaso, lo llenó de agua y se lo acercó.

			—Beba un poco, despacio y a sorbos cortos. 

			Más que una invitación, a Sara le pareció una orden. Tomó el vaso entre sus manos y siguió las instrucciones: despacio, sorbos cortos. 

			—Tranquilícese, todo acaba teniendo una explicación. En cualquier caso, es necesario que acuda hoy mismo al Instituto Anatómico Forense de Madrid para que nos confirme si conocía o no a la víctima. Yo la esperaré allí. 

			Instituto Anatómico Forense, ese lugar horrible lleno de cadáveres mutilados, abiertos en canal como si fueran cerdos y cerrados con toscas suturas, un lugar donde las entrañas se extraen y se pesan en balanzas. Sara no soportaría el silencio de los muertos guardados en neveras, y mucho menos se veía capaz de enfrentar su mirada al rostro mudo de un cadáver con las cuencas de los ojos vacías. 

			—También vamos a tener que investigar su entorno. Necesitaré que me dé algunos teléfonos —le exigió el teniente. 

			Durante las dos horas que la Guardia Civil permaneció en su casa, Sara se vio obligada a proporcionar datos sobre los dos únicos personajes que actuaban en el escenario de su vida: su madre y su editor. En qué residencia geriátrica está ingresada su madre, desde cuándo, cuál es su dirección, quién es su médico, dónde está la editorial para la que trabaja, hace cuánto tiempo que colabora, cómo se llama su editor. «¿Qué pensará mi jefe al presentarse la Guardia Civil en su oficina y preguntar sobre mí? ¿Perderé el trabajo?», temió tras despedir en la puerta a los dos agentes. Se encontraba tan aturdida que ni siquiera se duchó para viajar a Madrid. Se vistió con lo primero que encontró y abandonó la casa con destino a la morgue.

			Sara no soportaba ir a la capital en su coche. Le asustaba perderse, equivocarse, chocar contra el de delante, recibir un golpe del de detrás o saltarse un semáforo inadvertidamente. De modo que siempre optaba por desplazarse en autobús, aunque le molestaba tener que compartir el espacio con los demás: unos olían mal, otros despedían fragancias intensas e inaguantables y algunos eran gordos y ocupaban parte de su asiento, obligándola a apretujarse contra la ventanilla. No soportaba el contacto físico, por mínimo que fuera, con otros seres humanos. Esta vez tuvo suerte y a aquellas horas, la una de la tarde, el autobús iba prácticamente vacío. No tenía ganas de leer durante el trayecto, a pesar de que el libro que llevaba en el bolso era un poemario de Emily Dickinson, su autora preferida, a la que más amaba, pero se sentía tan angustiada que le resultaba imposible concentrarse en su lectura. Relajó su mente ensimismándose en la monotonía que se exhibía tras el cristal: urbanizaciones de adosados, edificios de oficinas, restaurantes y asadores, más urbanizaciones y más edificios de oficinas a ambas orillas de la A-6, la gran arteria que llega hasta La Coruña y que comunica la zona noroeste de la Comunidad de Madrid con la capital. Qué se podía esperar de una autovía de acceso a una gran ciudad. Era un paisaje tan poco interesante que no pudo abstraerse lo suficiente como para evitar pensar en la cita que tenía en la morgue. Cambió de postura en el asiento, como si de aquel modo pudiera conjurar el desasosiego. Cerró los ojos y respiró profundamente. Cuando se quiso dar cuenta, estaba ya entrando en Madrid tras un rápido trayecto de poco más de treinta minutos. Como siempre, el intercambiador de autobuses de Moncloa tenía el aspecto de una nave de pollos, con gentes cruzándose con otras gentes de manera errática. Avanzó sorteándolas como pudo, evitando rozar sus cuerpos, y cogió un taxi. El Instituto Anatómico Forense se hallaba muy cerca de allí, de modo que en poco tiempo Sara abonaba la carrera al taxista y comenzaba a descender por las estrechas escaleras de acceso a la morgue. Aunque la entrada al edificio no tenía nada de especial, el hecho de que estuviera por debajo del nivel de la calle le produjo la misma sensación que si penetrara en una oscura gruta. Olía allí a una extraña mezcla de pescado podrido y alcohol de farmacia y sintió sobre su cuerpo un frío extraño, como aquel que, dicen, antecede a la inminente aparición de un fantasma. 

			—¿Está preparada? —le preguntó el teniente, quien ya la estaba esperando en una pequeña sala del recinto.

			—No, no lo estoy. ¿Quién puede estar preparado para esto? 

			—Sólo serán dos minutos, se lo prometo.

			Le infundía temor la visión de aquel muerto con dos orificios negruzcos y profundos en el lugar de los ojos, pero no fue así. El cadáver tenía los párpados abultados, anormalmente abultados, e imaginó que le habían colocado bolas de algodón para rellenar el hueco dejado por aquellos globos oculares arrancados de cuajo. A pesar del mal trago por el que estaba atravesando, le reconfortó ver al muerto como sumido en un plácido sueño y con una levísima sonrisa marcada en los labios. Ni rastro del sufrimiento por el que debió de pasar aquel hombre en los últimos momentos de su vida. ¿Le arrancaron los ojos antes de ahorcarlo? No quería pensar en esas cosas terribles. Además, ahora se trataba de saber si su rostro le resultaba conocido o no. El teniente Tresser aguardaba tras ella, expectante. 

			—No le conozco de nada, no lo he visto en mi vida.

			—¿Está segura?

			—Completamente segura. 

			Sara apartó la vista del cadáver. «Ya está. Yo he cumplido con el trámite y espero que ahora os olvidéis de mí. No os quiero en mi vida, ni a vosotros ni al ahorcado. Habéis entrado en mi casa y habéis puesto sobre mi mesa a un muerto con mi nombre escrito en su bolsillo. ¿Y qué tengo que ver yo con eso? ¿Acaso no figuro en el listín telefónico, al alcance de cualquier capullo que quiera venderme una maldita línea de ADSL?». A veces Sara pensaba así. No se reconocía a sí misma, pero también era ella. Otra mujer habitaba en algún rincón profundo de su mente y de vez en cuando la asaltaba con su hablar deslenguado. 

			—¿Me ha oído, Sara?

			—Disculpe, no.

			—Le estaba diciendo que nos volveremos a poner en contacto con usted cuando identifiquemos el cadáver. Estamos investigando tres denuncias recientes de desaparición cuyos rasgos físicos concuerdan con los de la víctima. Posiblemente la llamemos en un par de días. Debo decirle que, de momento, tiene que estar localizable para nosotros. Hasta que sepamos de quién se trata, desconocemos qué hacían su nombre y dirección en uno de los bolsillos de la víctima. Tenga cuidado. Si viera algo extraño, llámeme. Ésta es mi tarjeta con el número de mi móvil. —El guardia civil se la tendió con un gesto rápido y preciso. 

			«Tenga cuidado», le había dicho el teniente. Aquellas palabras le causaban pavor. El viaje de vuelta a casa se le hizo eterno. El autobús, esta vez sí, iba repleto de pasajeros. Eran las tres de la tarde y ahora regresaban a casa los que trabajaban a media jornada y los estudiantes. A su lado se había sentado un escuálido adolescente que jugaba tan absorto con su móvil que parecía estar bajo un estado hipnótico. Por fortuna, apenas ocupaba espacio. «Tenga cuidado». ¿Tendría que blindar aún más su vida? De modo súbito, percibió cómo una mirada se clavaba en su nuca y un impulso la obligó a volver la cabeza. Detrás de ella, dos mujeres. Una leía una revista, la otra dormía con la boca abierta. El resto, cabezas con rostro desdibujado que asomaban por encima de los respaldos. Volvió a su postura y reclinó la espalda en el asiento, pero la sensación persistía: dos ojos la miraban sin ser vistos. Estaban allí, tenía esa certeza, pero no quiso buscarlos por temor a encontrarse con ellos. ¿Se estaba volviendo loca? 

			Por fin en casa, ni siquiera se cambió de ropa para sentirse más cómoda. Entró, tiró su bolso sobre un sillón y se tumbó en el sofá para recrearse en su propia angustia. Solía hacerlo a menudo y aquel día, además, tenía motivos. No lograba alejar de su mente la visión de aquel cadáver que había irrumpido en su vida tan bruscamente, con violencia, así lo percibía ella, y sentía terror al pensar que su nombre se hallaba unido al de un ahorcado. ¿Por qué?, se preguntaba una y otra vez. Jamás iba a olvidar aquel 17 de octubre de 2007, miércoles, el día en que llegó la catástrofe a su vida y la apisonó. 

			Los cálidos reflejos anaranjados del atardecer otoñal iluminaban el salón y Sara cayó en la cuenta de que se había ido de casa sin bajar las persianas. A partir de ahora tendría que variar la costumbre de cerrarlas tan sólo por la noche, justo antes de acostarse. Ahora lo haría cada vez que saliera por la puerta. Ya no se sentía segura, y aquel sentimiento de vulnerabilidad le causó desasosiego. Se fue en busca de un ansiolítico, pero cambió de idea por el camino: se tomaría un vodka con hielo. A veces lo necesitaba. La liberaba momentáneamente de sus miedos. Era su única válvula de escape, junto con la lectura. No fumaba y casi nunca veía la televisión, salvo alguna película que otra, y últimamente ni eso, porque no soportaba los largos cortes publicitarios que le permitían, durante el intermedio, seguir dos o tres programas a la vez. Sentada ahora en un sillón, se sirvió la copa y la saboreó despacio. Se le ocurrió entonces poner un poco de música para no escucharse a sí misma. Eligió a The Carpenters. Comenzó a sonar su versión de The end of the world, una de sus preferidas. «El fin del mundo. Ojalá llegara en este mismo momento», deseó con tanta convicción como amargura mientras escuchaba la voz de seda de Karen Carpenter. Le seguía impresionando el hecho de que, tras ese timbre prodigioso y límpido, se ocultara —lo había leído en alguna parte— una mujer atormentada cuya nula autoestima la condujo a la anorexia y, a causa de ella, a una muerte temprana con tan sólo treinta y dos años. Entendía a Karen en su debilidad. En este mundo sólo sobreviven los fuertes, reflexionó, esa agresiva minoría que se hace sitio a codazos y arrincona a los débiles hasta aplastarlos contra la pared. Ahora sonaba Rainy Days and Mondays. Sara tenía debilidad por esta canción, tanta que se la sabía de memoria en inglés y la había traducido al castellano para canturrearla en su mente cada vez que la escuchaba.

			 

			Lo que tengo es lo que suelen llamar melancolía. 

			En realidad nada está mal,

			pero siento como si yo no encajara, 

			dando vueltas por ahí como un payaso solitario. 

			Los días lluviosos y los lunes siempre me han deprimido…

			 

			Eran casi las cinco de la tarde y no había trabajado en todo el día en el ordenador. Tres libros aguardaban su corrección y uno de ellos urgía bastante. Ya se pondría más tarde a la labor, pero ahora disfrutaría de su vodka. Sí, ya notaba sus efectos. Comenzaba a relajarse e incluso a relativizar todo lo que le había sucedido. Apuró el último trago y se sirvió otra copa. Bebió de nuevo y notó cómo desaparecía esa angustia que habitaba permanentemente en la boca de su estómago. Y tomó otra más. Sintió mucha paz, tanta que hasta le entró un dulce sopor. No luchó contra él y se sumió en un plácido sueño en el que no hubo pesadillas. Cuando se despertó, ya había caído la noche. Se sorprendió al mirar su reloj y constatar que eran más de las ocho de la tarde. Sintió dolor de cabeza y hambre. Recordó entonces que llevaba ya una semana sin hacer la compra. Abrió la nevera, confiando en que quedara algo sustancioso. No había siquiera huevos para hacer una simple tortilla. Media hora más tarde llegaba con su viejo Ford Orion al supermercado donde acostumbraba a comprar. 

			El aparcamiento no era más que un pequeño solar repleto de hierbajos junto a la tienda, una vieja casa de piedra gris, humilde superviviente de la batalla ganada al pequeño comercio por parte de las grandes superficies. El establecimiento se hallaba junto a la carretera, cerca de varias urbanizaciones de chalés adosados. Sara estaba llegando al filo del cierre e intentó aparcar lo más rápido posible, cosa no demasiado fácil por la irregularidad del terreno. Los vodkas le martilleaban las sienes y le multiplicaban por cuatro su habitual sensación de angustia. Entró en el supermercado y recorrió los estrechos pasillos entre las estanterías como una rara zombi teledirigida por la prisa. En pocos minutos, ya estaba en la cola de una de las dos cajas. Mientras aguardaba su turno, la resaca la asaltó a traición: en una abstracción de apenas segundos la realidad le cayó encima, intentando aplastarla contra el suelo. Se sintió más infeliz y perdida que nunca. Tenía ganas de llorar. Le llegó su turno, pero, absorta como estaba, ni siquiera oyó cómo la cajera la invitaba a hacer avanzar su carro. Había salido del mundo. 

			—¿Sara? ¿Es usted? Qué casualidad.

			Una voz que le resultaba familiar la rescató de su tiempo detenido. Era el teniente Tresser. ¿Qué hacía allí?, se preguntó. 

			—Estaba en la otra caja y la he visto. ¿Se encuentra bien?

			—Sí, estoy bien.

			—Señora, avance, por favor —le apremió la cajera.

			—Claro, disculpe.

			Mientras el teniente regresaba a su caja, ella arrastró el carro hacia la suya y, con movimientos lentos y torpes, comenzó a extraer la compra. Lo colocó todo en un par de bolsas y, con la migraña a punto de estallar en su cabeza, apretó el paso para llegar cuanto antes al aparcamiento y evitar un nuevo encuentro con el teniente. Pero no lo consiguió: cuando ya iba a entrar en el coche, oyó su voz a su espalda. Se volvió hacia él. No se había dado cuenta hasta entonces de lo alto y corpulento que era, una corpulencia que se veía potenciada aún más por la recia cazadora negra de cuero que llevaba. A su lado, se sintió tan vulnerable e indefensa que deseó salir corriendo, tal era la inquietud que aquel hombre le causaba. 

			—¿Me permite que la invite a un café? 

			—Se lo agradezco, pero sólo quiero llegar a casa cuanto antes. 

			—Vamos, Sara, insisto. Le sentará bien.

			A unos cincuenta metros del supermercado había una pequeña cafetería situada a la entrada de una urbanización y que surtía de tabaco, cafés, aperitivos, meriendas o copas a los residentes de la zona, que evitaban así coger el coche y hacer carretera para comprarse un simple Marlboro o tomarse una caña. Había algunos clientes en la barra, pero no los suficientes como para generar el bullicio ensordecedor de los bares que tanto molestaba a Sara. Ambos se sentaron frente a frente a una de las mesas. Ella pidió un café bien cargado. Él, un cortado. 

			—No estoy de servicio ahora mismo, y se lo digo porque no me gustaría que pensara que la estoy vigilando. Vivo cerca de aquí y suelo hacer la compra en este supermercado desde hace años. ¿Usted también?

			—Sí.

			—Seguro que hemos coincidido más de una vez, pero, claro, no nos conocíamos. ¿Le importa que fume?

			—No.

			—¿Fuma usted?

			—No.

			—Hace usted bien. Cualquier día prohibirán fumar en los bares, así que tengo que aprovechar. 

			El teniente extrajo del bolsillo de la cazadora un paquete de Winston y un Zippo. Con movimientos rápidos y precisos, que a Sara le recordaron a los que hacen los policías en las películas cargando sus pistolas, abrió la cajetilla de tabaco, extrajo un cigarrillo, la cerró, la depositó sobre la mesa, prendió el pitillo, cerró el mechero de un golpe seco y lo dejó sobre el paquete, justo encima de la advertencia «El tabaco puede matar». Aspiró el humo, lo expulsó evitando apuntar la bocanada al rostro de Sara y preguntó: 

			—¿Hace mucho que vive aquí?

			—Tres años, desde 2004. Antes vivía en Madrid, pero cuando mi madre comenzó con el alzhéimer y la ingresé en una residencia de Torrelodones, decidí mudarme a la zona para estar más cerca de ella y alquilé el viejo chalé adosado donde vivo. Habría podido atenderla en casa si ella lo hubiera querido, pero, cuando notó los primeros síntomas, me pidió voluntariamente que la ingresara. No quería ser una carga para mí, pero yo lamenté su decisión. De todos modos, ya no importa. No me reconoce. 

			—Así que perderé el tiempo si voy a visitarla.

			—Sí. 

			—Iré de todos modos.

			Tenía al teniente frente a ella y Sara hacía verdaderos esfuerzos para esquivar aquellos inquietantes ojos de intenso color verde, felinos, depredadores. 

			—Pensaba llamarla mañana por la mañana, pero, ya que nos hemos encontrado por casualidad, le diré que esta misma tarde hemos identificado a la víctima. ¿Le suena el nombre de Tomás García Huete? Piénselo bien. 

			Sara nunca lo había oído. Hubiera deseado que no fuera así, porque de ese modo tendría la posibilidad de saber qué o quién la había relacionado con un hombre asesinado de modo tan salvaje. 

			—No, no me suena en absoluto.

			—El hombre que hemos encontrado ahorcado esta mañana era profesor de Lengua y Literatura en el colegio público Faustino Cordón, en Uvés. Ayer salió de clase al mediodía, le esperaban en su casa para comer y nunca llegó. Hoy su mujer ha identificado el cadáver. ¿Dónde estudió usted el bachillerato?

			—En el instituto Isabel Oyarzábal, en Madrid, pero no recuerdo a ningún profesor con ese nombre. 

			—¿Cursó estudios superiores?

			—Sí, estudié Filología Hispánica en la Universidad Complutense. 

			—Y allí tampoco se relacionó con nadie, claro.

			—No, con nadie. 

			—El problema sigue siendo que su nombre y dirección la relacionan con la víctima, aunque no sabemos si es de modo casual o se trata de un hecho intencionado. Es posible, por ejemplo, que por alguna razón Tomás García Huete quisiera contactar con usted. Quizá para encargarle la revisión de un libro, no sé, es lo primero que se me ocurre. Usted se dedica a la corrección de estilo, según nos ha comentado esta mañana. 

			—Sí, pero quien me encarga los textos es mi editor. 

			—También hablaré con él.

			—Podría perder mi trabajo si usted me relaciona con un crimen.

			—No se preocupe por eso. Mi trabajo, entre otras cosas, consiste en obtener información sin comprometer a terceros si no es necesario. No perderá su trabajo por mi visita a su editor, de eso puede estar segura, pero debo hacerlo porque de alguna manera está usted relacionada con el caso.

			Relacionada, implicada, imputada. La migraña le clavó su aguijón sobre el ojo derecho, y lo hizo con tal violencia que Sara no pudo evitar llevarse la mano a la frente con un gesto de dolor.

			—Lo siento, me voy a casa. Tengo un terrible dolor de cabeza. 

			—La acompaño.

			—¡No! —gritó. 

			El grito emergió de su garganta con la rapidez de una bala disparada desde sus entrañas. En cinco minutos había hablado más que en cinco años. La resaca, la migraña, el ahorcado, el profesor, el teniente: demasiado peso para una mente tan frágil. Deseó huir de allí y también que aquel guardia civil desapareciera de su paisaje para siempre. Notó cómo le ardían las mejillas, posiblemente incluso tuviera fiebre. Los párpados le pesaban como piedras y poco a poco se fue instalando en ella una paz dulce y tranquila. Se dejó llevar y cerró los ojos. Por primera vez en su vida soñó La Nada. Sentía una agradable sensación de vacuidad, un flotar en ninguna parte, y no quiso regresar de allí nunca jamás. Pero regresó. La primera señal de que el retorno era inminente fue un murmullo de voces a su alrededor. La segunda, dos leves cachetes en sus mejillas. Abrió los ojos y sobre ella aparecieron rostros desconocidos que la observaban. No entendía qué estaba ocurriendo, se sentía confusa. Transcurrieron unos segundos y empezó a comprender: se había desmayado. Su cuerpo estaba tendido en el suelo, con los pantalones desabrochados, las piernas en alto y sus pies reposando en uno de los hombros del guardia civil. Qué vergüenza, expuesta a las miradas de todos y con la bragueta abierta. 

			—Tranquila. Se pondrá bien enseguida.

			El teniente pronunció estas palabras casi en un susurro, preocupado. Sara halló en sus ojos una mirada distinta. Ya no era la del felino depredador estrechando el cerco sobre su presa, sino la del perro sumiso tras recibir una reprimenda de su ama. Al fin y al cabo, su actitud inquisitiva la había llevado a la extenuación y a sufrir una lipotimia. Intentó incorporarse, pero desistió porque la cabeza le daba vueltas, así que no tuvo más remedio que continuar tumbada. A su alrededor todos eran hombres y sintió un repentino pudor. Se bajó el jersey para cubrir la bragueta desabrochada y retiró lentamente sus pies del hombro del teniente. Él y los demás hablaban entre murmullos y Sara, todavía aturdida, no entendía qué decían. La situación le resultaba ya insoportable. De nuevo intentó incorporarse y esta vez ya no sintió mareos. Todos intentaron ayudarla, pero el guardia civil los detuvo:

			—Apártense, por favor. Yo me ocupo.

			Luego llegaría otra orden: el teniente la llevaría en el coche de ella hasta su domicilio y llamaría a un coche patrulla para que lo recogieran allí. Sara, al llegar a casa, debía prepararse una manzanilla y acostarse. Ése era el plan del teniente. Ella no tenía fuerzas para discutirlo.

			Desde la cafetería hasta su vivienda distaban sólo cinco kilómetros, pero el viaje se le hizo interminable. Sentada junto al teniente, con su cuerpo escorado hacia la puerta, en medio de una oscuridad en la que sólo se interponían los puntos de luz del salpicadero, Sara mantenía la vista al frente e intentaba no pensar en nada. Le resultaba tan violento permanecer en un habitáculo tan pequeño sin cruzar palabra con aquel hombre que optó por cerrar los ojos y fingir que dormía. Era la primera vez que se sentaba en el asiento junto al conductor. Nadie hasta entonces había puesto las manos sobre el volante de su automóvil. Ella ejecutaba una conducción brusca y dubitativa, la del teniente la percibía tan suave y estudiada que le pareció ir en otro coche diferente al suyo. Hasta el ruido del motor le sonaba distinto. La carretera hacia Torrelodones era amplia pero sinuosa, con numerosas curvas, pero Sara apenas las notaba, tal era la destreza al volante de aquel guardia civil. Aun así, el trayecto parecía no acabar nunca. No pudo resistir la tentación de abrir levemente los ojos para saber en qué punto se hallaban. El teniente volvió la cabeza hacia ella.

			—¿Se encuentra mejor?

			—Sí, estoy mejor.

			Ya no intercambiaron más palabras hasta llegar a la urbanización. Allí aguardaba ya un coche patrulla, con el agente Coira apoyado sobre el capó. Las once de la noche. «¿Qué pensarán los vecinos al ver a la Guardia Civil a estas horas en mi puerta?», pensó Sara mientras descendía del vehículo, al tiempo que también lo hacía el teniente.

			—Esperaré a que entre en casa.

			—De acuerdo.

			—Procure descansar. Cuando haya más novedades, la llamaré. Buenas noches.

			Cuánto detestaba a aquel hombre. Caminó hacia su casa mientras rebuscaba en su bolso las llaves. Las encontró y, al introducirlas en la cerradura, se sorprendió al comprobar que la puerta estaba abierta. Se había ido sin cerrarla con llave. Y además, las luces del interior estaban encendidas y tampoco había bajado las persianas. Se avergonzó de su borrachera y de los despistes que le había ocasionado aquel día precisamente, cuando su nombre estaba unido a un crimen y se sentía menos segura que nunca. Sin mirar atrás, entró y cerró la puerta con brusquedad. A los pocos segundos, oyó cómo el coche patrulla arrancaba. El ruido del motor se hizo lejano enseguida. Sentía un dolor difuso entre el estómago y el abdomen. Además la migraña proseguía, insistente. No se tomaría una manzanilla. Temió vomitar al segundo sorbo. Prefirió beber un poco de agua fresca. Lo hizo y luego se fue al lavabo. Sentía la vejiga a punto de estallar. Al bajarse las bragas, se sorprendió al verlas manchadas. No esperaba la menstruación hasta dentro de una semana. Qué vergüenza, además de la bragueta desabrochada ante extraños, le estaba bajando la regla en medio del desmayo. Desterró de su mente aquella imagen que le pareció bochornosa y salió del baño para dirigirse hacia la cocina y beber más agua. Tenía mucha sed. Llenó un gran vaso y, mientras bebía casi de un solo trago, se dio una vuelta por el salón. Bajó las persianas, apagó las luces y subió a su dormitorio. La estancia se hallaba fría aunque la calefacción permanecía encendida. Fue entonces cuando se fijó en la ventana de la habitación: estaba abierta y las cortinas marcaban un suave baile movidas por el aire gélido que penetraba del exterior. Probablemente también se hubiera olvidado de cerrarla, porque la abrió por la mañana cuando llegaron los dos guardias civiles. Sí, ésa era la verdadera razón por la que estaba abierta, no tenía de qué preocuparse. La cerró y buscó en el cajón de la mesilla su ansiolítico de cada noche, pero se tomó dos para asegurarse mejor el sueño. Se puso el pijama y se acurrucó bajo el edredón para entrar en calor. De repente, pensó: «¿Cómo no noté que penetraba el frío cuando me vestí esta mañana para ir a Madrid?». Una sombría sospecha cruzó su mente: la ventana estaba cerrada cuando se fue a la morgue, ahora estaba segura. Tuvo el impulso de incorporarse de la cama, encender la luz y analizar qué era lo que había podido ocurrir, pero el Lorazepam comenzaba a hacer su efecto, cerró los ojos y se entregó al sueño.

			La noche era oscura. Ni estrellas, ni luna. Coira conducía el coche patrulla de camino a aquel supermercado de la carretera. El teniente no tenía ganas de hablar, y menos con un simple cabo que no llegaba a la treintena. ¿Aparentaría él los cuarenta y cinco que tenía? Muchos más, estaba seguro, aunque sólo fuera por las numerosas arrugas de expresión que se dibujaban en su rostro, bajo los ojos, a ambos lados de las aletas de la nariz, en la frente. Lo constataba cada mañana al afeitarse ante el espejo. Había envejecido prematuramente y en su semblante, además, se había instalado un rictus huraño. 

			—Ya hemos llegado. 

			—Mañana a las ocho hay reunión con el capitán en la Comandancia. Le veré allí.

			—Sí, mi teniente, a las ocho. 

			Julián Tresser descendió del coche patrulla y caminó unos pocos metros hacia el aparcamiento del supermercado. Subió a su Honda Civic negro y arrancó el motor. Abstraído como estaba, recorrió los quince kilómetros del trayecto hacia su casa sin ser consciente del tiempo. De repente se encontró aparcando en el garaje de su edificio, en una de las muchas urbanizaciones de pisos y apartamentos construidos para la clase media en la zona más llana de Uvés, porque la más elevada y la de mejores vistas, cercana al cerro de Las Brumas, se había urbanizado con chalés independientes destinados a las clases sociales más altas. La de Julián era una pequeña urbanización cerrada a la calle, con jardín y piscina comunitarios que él nunca usaba. Cuando entró en su vivienda, percibió un potente efluvio a detergente. Aquella asistenta que tenía era una auténtica obsesa de los productos con olor a pino, a lejía, a amoniaco perfumado. Siempre le dejaba la casa tan limpia y ordenada que parecía recién estrenada, pero aquellas fragancias a química doméstica quedaban fijadas en el ambiente varios días y Julián no lo soportaba. Subió las persianas del diminuto salón y, aunque livianas, su ruido al ascender le molestó. Se sentía cansado. Abrió las ventanas, por donde se coló la luz mortecina de las farolas de la urbanización, y dejó que penetrara el aire fresco y húmedo de las noches de otoño. Tenía hambre y en el congelador halló los suficientes platos precocinados como para saciarla rápidamente: espinacas a la crema y canelones de carne. Unos minutos en el microondas y unos pocos más para engullirlos. Julián solía comer para alimentarse, no para disfrutar, aunque le deleitaban los mejillones al vapor, los entrecots y, sobre todo, los huevos fritos con patatas y panceta que degustaba en casa de su madre cada vez que iba a visitarla. Llevaba varias semanas sin verla. Había quedado para comer con ella en un par de días, aunque no tenía demasiadas ganas de hacerlo. 

			Su madre le parecía una mujer reservada y antipática. Se le agrió el carácter más de tres décadas atrás, cuando falleció su marido, con sólo cuarenta y ocho años. Julián recordaba poco de su padre. Murió cuando él tenía once y debería albergar imágenes de su vida junto a él, pero no conseguía hallar muchas en su memoria. En la casa del pueblo donde veraneaba la familia, un día de agosto su madre se lo llevó del garaje donde solía jugar a ser mosquetero y le dijo: «Tu padre ha muerto de un infarto. Quédate en tu habitación hasta que yo te lo diga». No hizo ningún intento por consolarle, ni tampoco le dedicó palabra amable alguna. «Tu padre ha muerto», así, sin más. Hasta entonces había sido una mujer afable y una madre afectuosa, pero aquel día todo cambió. El pequeño Julián permaneció largas horas en su dormitorio, llorando unas veces, escuchando tras la puerta otras, desde la que le llegaban confusos bisbiseos. Ni abuelos ni tíos ni primos mencionaron nunca más el suceso. Si alguna vez se colaba el padre muerto en una conversación, todos bajaban los ojos y se quedaban en silencio, con una extraña actitud de corderos a punto de ser degollados. Su padre falleció en un pequeño pueblo de Ávila donde veraneaba la familia, en la casa de los abuelos paternos. Ni él, hijo único, ni su madre volvieron por allí jamás. Ni siquiera acudieron a los funerales de los abuelos cuando éstos fallecieron. Varias veces estuvo tentado Julián de revolver en aquel pasado mudo, pero un extraño temor se lo impedía, un temor al que no acababa de encontrar sentido, pero al que se plegaba cada vez que pensaba en su padre. 

			Mientras comía las espinacas a la crema, intentó ordenar en su mente los datos sobre el crimen, pero no conseguía concentrarse. Se sentía exhausto, algo insólito en él, un hombre fuerte con una naturaleza inasequible al desgaste, esculpida en los lados oscuros de la existencia de los demás. Era agente de la Guardia Civil y eso le obligaba a blindar su mente para evitar derrumbarse ante la visión de cuerpos reventados a puñaladas, a patadas, a tiros, a pedradas, a bombazos. Julián había conseguido tal autocontrol que a veces llegaba a inquietarle: tanto dominio de sí mismo podría hacer estallar su psicología en mil pedazos, el día menos pensado y quizá por algo del todo irrelevante. Convivía con aquel temor, que le asaltaba fugazmente en los momentos en que se encontraba a solas, al afeitarse frente al espejo, al apagar la luz antes de conciliar el sueño o en uno de esos días libres que no sabía cómo rellenar. Sin embargo, ni siquiera perdió el control cuando su mujer le abandonó para irse con un constructor de Oviedo. Hacía ya nueve años de aquello. Él tenía entonces treinta y seis y llevaba dos casado. «Lo he intentado, pero no te entiendo. No sé quién eres», le dijo su esposa una mañana de abril cuando él estaba a punto de salir hacia el cuartel, vestido con el uniforme y con la pistola al cinto. Él tampoco la entendía a ella, así que la dejó ir sin discusiones. Tras firmar los papeles del divorcio, nunca más volvió a saber de ella. 

			Se le había echado la madrugada encima. Acabó la cena sin postre y se bebió el café de un solo trago. Percibía el cuerpo pesado y los músculos doloridos. En sus oídos sonaba un pitido agudo, tenue pero constante. ¿Qué tenía de diferente aquel caso para sentirse tan tenso? El sonido del timbre de la puerta le sobresaltó. No esperaba a nadie. ¿Quién podría ser a aquellas horas? Fue al vestíbulo y clavó un ojo en la mirilla. Reconoció a uno de sus vecinos, un anciano con el que se había cruzado alguna vez entrando o saliendo de la urbanización. Le franqueó la puerta. El hombre, en zapatillas y con un abrigo sobre el pijama, llevaba en su regazo un gato negro.

			—Disculpe que le moleste a estas horas. ¿Podría pasar? Sólo es un momento.

			—¿Ocurre algo?

			—En realidad, sólo quería pedirle un favor. Llevo horas pensando si se lo pedía o no y, al final, me he decidido a hacerlo.

			El anciano entró en el pequeño recibidor y se quedó de pie junto a la puerta, con el cuerpo encogido sobre su gato. 

			—Me llamo Raimundo Garrido y vivo tres puertas más allá de la suya, en la D. Creo que nos hemos cruzado alguna vez. La cosa es que mañana me ingresan en el hospital para operarme de una hernia inguinal. No tiene mayor importancia, pero estaré ingresado una semana y no puedo dejar a Greta sola tanto tiempo, porque soy viudo y mi hija vive en Bilbao. Usted me parece una buena persona y mi gatita no le molestará en absoluto, es muy independiente. Sólo le pido que se quede con ella estos días. 

			Su discurso era pausado y amable, pero decidido, y ahora, mientras acariciaba a aquella gata negra de ojos inmensamente azules, esperaba una respuesta. Julián la tenía muy clara: por supuesto que no. Pero sospechó que el anciano ya tenía diseñada su estrategia para endosarle al animal. La amabilidad es un arma muy agresiva si se sabe utilizar bien, y ahora su vecino iba a desarmarle con el chantaje emocional de un viejo solitario a punto de entrar en un quirófano. 

			—Lo siento, señor Garrido.

			—Llámeme Raimundo, por favor. 

			—Mire, yo estoy todo el día fuera de casa y además nunca he tenido animales. No estoy acostumbrado. Seguro que entre los vecinos encontrará a alguien que se haga cargo de su gata.

			—Pero yo le he elegido a usted. Por cierto, ¿cuál es su nombre?

			—Julián. 

			—Mi hermano, que en paz descanse, también se llamaba Julián. Éramos seis y sólo quedo yo, el mayor de todos, así de paradójica es la vida. 

			Raimundo, en un movimiento extrañamente rápido para su edad, le tendió a Greta y la gata se acomodó en décimas de segundo en el regazo de Julián, como si hubiera sido largamente entrenada para ese único gesto. Lo miró con sus vibrantes ojos azules y emitió un suave maullido de satisfacción.

			—¿Ve?, ya sabía yo que se llevarían bien. A ella le gusta usted.

			Unos minutos después, la inesperada huésped ya se había instalado en un rincón del salón, ovillada en sí misma y dormida plácidamente. Raimundo le había dejado todo lo necesario para la rutina diaria de un gato: un recipiente para hacer sus necesidades, un saco de arena, un cuenco para beber y varias latas de comida. «Le encanta el jamón de York, por si algún día quiere darle un premio», le había dicho el anciano antes de despedirse, emocionado y agradecido.

		


		
			
CAPÍTULO II


			 

			 

			 

			 

			 

			El capitán Díaz Visedo era un hombre voluminoso cuya gran pasión eran las setas. Nadie ponía en duda que lo sabía todo sobre ellas. Le enorgullecía la placa concedida hacía un año por la importante Sociedad Micológica Ogmios y que había colocado en su despacho de la Comandancia, junto al retrato del rey. El reconocimiento se debía a su descubrimiento de un nuevo hongo del género Hydnum, el mismo al que pertenece la seta lengua de vaca, de sabor muy intenso cocinada a la plancha. El hallazgo tenía doble valor porque esta seta es poco frecuente en Madrid. El capitán la halló en la sierra de Guadarrama, en el valle de La Barranca, cerca de Navacerrada. Tras estudiarla y examinarla en el microscopio de su casa, constató que se trataba de una nueva especie y la bautizó Hydnum benemeritus, como homenaje a la Guardia Civil. El mismo rigor maniático que requiere el estudio de los hongos, puesto que un leve error de apreciación puede resultar letal para quien se los lleve a la boca, lo aplicaba Díaz Visedo a las investigaciones que dirigía como jefe de grupo de la Policía Judicial de la Guardia Civil en la comandancia de Tres Cantos, en Madrid. Había resuelto con éxito varios casos y eso le había valido el respeto de sus superiores, pero estaba pensando en renunciar a la evaluación para comandante y el correspondiente ascenso en la escala porque, a sus cincuenta y seis años, por el momento prefería no promocionarse y aguardar los cinco que le faltaban para pasar a la reserva y dedicarse entonces a su otra gran pasión además de servir en el Cuerpo: la micología. La posibilidad de ascender le entusiasmaba más bien poco o nada. No le pedía más a la vida de lo que ya había recibido de ella: una esposa de la que seguía enamorado después de treinta años de matrimonio, una hija también guardia civil destinada en Tenerife y, por supuesto, las setas. Sus setas. 

			Eran las siete y media de la mañana y el capitán ya estaba en su despacho desde las seis. Tenía una reunión a las ocho con el teniente Tresser y antes quería estudiar de nuevo la documentación sobre el crimen de García Huete. Le preocupaba aquel hombre ahorcado, un asesinato limpio, sin huellas, sin rastros que seguir. Los vecinos de Uvés andaban alarmados y los periodistas, al conocer el hecho de que a la víctima se le habían arrancado los ojos, ya habían especulado sobre un posible asesinato ritual de carácter satánico. No le preocupaban demasiado la prensa y las televisiones, pues el juez había decretado secreto el sumario y en un par de días acabarían por olvidarse de aquella noticia luctuosa para fijarse en otra distinta. Y así sucesivamente. Díaz Visedo se colocó las gafas y comenzó a leer con detenimiento el informe redactado el día anterior por el teniente Tresser y en el que se explicaba que:

			Tomás García Huete, de cincuenta y cuatro años, llega el martes 16 de octubre al colegio público Faustino Cordón, en Uvés, donde enseña Lengua y Literatura. Aparca su Seat León en el área reservada a los docentes y durante toda la mañana imparte sus clases con absoluta normalidad. A la una de la tarde, en la secretaría del instituto se recibe una llamada en la que un hombre solicita hablar con el profesor, asegurando que se trata de un asunto muy urgente. Se la pasan a la sala de profesores, vacía en aquel momento por encontrarse todos en las aulas. No hay testigo alguno de la conversación. Según afirma la administrativa que atiende el teléfono, la voz es la de un hombre de mediana edad, con acento español y sin ninguna otra característica especial. A la una y cuarto de la tarde, quince minutos después de la llamada, la directora del centro afirma que se encuentra con Tomás García Huete en uno de los pasillos. El profesor le comenta que aquel día saldrá un poco antes porque debe hacer una gestión, aunque no especifica cuál. La directora observa en García Huete cierto nerviosismo, algo inhabitual en una persona como él, de carácter tranquilo y pausado. Le pregunta si le ocurre algo, a lo que él contesta que no, que sólo tiene prisa. García Huete tiene la costumbre de comer cada mediodía en casa, con su esposa y también con sus dos hijos de diez y ocho años, alumnos del mismo centro donde su padre imparte clases. Sin embargo, el profesor nunca llega a su domicilio. Su automóvil continúa aparcado en el mismo lugar donde lo había dejado a primera hora de la mañana. No está forzado ni se halla ningún indicio relevante, ni en el habitáculo interior ni en la carrocería. Alrededor de las tres y media de la tarde, la esposa llama al móvil del profesor, inquieta por su tardanza, pero el teléfono está apagado. Realizado el análisis de las últimas llamadas desde aquel número, ninguna ha aportado datos de interés. Del expediente laboral de Tomás García Huete se desprende que se trata de una persona normal, sin antecedente alguno de problemas en el centro. La directora, al igual que sus compañeros, asegura que era un buen hombre, excelente profesor, algo también corroborado por sus alumnos, y con una vida rutinaria, entregada a sus clases y a su familia. A las siete de la mañana del día siguiente, dos corredores que entrenan por el cerro de Las Brumas hallan a un hombre colgado de un pino, con los ojos arrancados. No lleva documentación alguna que permita identificarlo, pero sí se halla en un bolsillo un papel con el nombre y dirección de una mujer llamada Sara Azcárraga, residente en la cercana localidad de Torrelodones. Por la tarde, la esposa de Tomás García Huete, Marija van Haalen, identifica el cadáver de su marido en el Instituto Anatómico Forense de Madrid. Tras las primeras investigaciones, consta que la llamada recibida en el colegio se hace desde la calle Tréveris, aledaña al centro escolar, y desde uno de los tramos de la vía donde no existe ningún establecimiento con cámara de seguridad. Se hace desde un móvil de prepago no registrado, posiblemente adquirido en el mercado negro. La última señal se ha localizado en la calle mencionada, donde no se halla rastro alguno del teléfono. 

			Conocía muy bien el capitán Díaz Visedo el lugar donde había sido asesinado el profesor: un cerro cubierto de pinos piñoneros donde él y su esposa, cuando su hija era pequeña, solían pasear las tardes de los domingos. Estuvo destinado varios años en Uvés y de hecho aún residía allí, a media hora en coche de la Comandancia. Le gustaba Uvés de San Juan, una localidad de treinta mil habitantes ubicada en el noroeste de Madrid, cerca de El Escorial y a tres kilómetros de la A6. En los años sesenta era tan sólo una pequeña urbanización de diez chalés adosados en medio de un páramo, junto al arroyo Uvés, en una de cuyas riberas se construyó. El santo se lo añadió el constructor, Juan Kindmüller García, de padre alemán y madre pacense, quien se hizo millonario urbanizando varias hectáreas de los solares rústicos colindantes con el primero que adquirió. Diez años después, a mediados de los setenta, Uvés, como solía denominárselo en la zona, ya se había convertido en un municipio, con una pequeña plaza que se construyó tan sólo para dignificar el edificio del ayuntamiento, dado que el resto de la localidad creció de modo horizontal, colonizando el paisaje con edificios de pisos en amplias avenidas y otros tantos chalés que reptaban por los cerros entre rocas de granito, pinares y carrascales. Cercano a las urbanizaciones más lujosas de la localidad, el cerro de Las Brumas tenía en su cumbre un microclima que le obligaba a convivir con la niebla la mayor parte del año, incluso también algunos días de verano en los primeros momentos del alba. Allí encontraron los dos corredores al ahorcado, con las cuencas de los ojos sangrantes y su cuerpo inerte balanceándose entre las brumas del amanecer. En aquel corazón del pinar, en un punto alejado de las amplias avenidas que lo circunvalaban, acabó la vida de Tomás García Huete. Sus ojos vacíos no le permitieron una desesperada mirada fugaz a un trozo de nube, a una piña a punto de caer de su rama, al vuelo nervioso de un pájaro; imágenes irrelevantes, pero que, en los últimos momentos de una vida, cobran una dimensión inusitada, reflexionó el capitán. 

			Según constaba en el informe pericial preliminar, había fallecido unas catorce horas antes de ser hallado colgando del árbol: entre las tres y las cinco de la tarde del día anterior, poco tiempo después de recibir aquella misteriosa llamada. La soga, de nylon, se cerró sobre la garganta de la víctima con un nudo hecho con la meticulosidad de un marinero o de un escalador. No era un nudo improvisado, en cualquier caso. El cadáver presentaba un fuerte golpe en la cabeza, en la zona occipital. En cuanto a los globos oculares, los forenses confirmaron que habían sido vaciados sin violencia aparente, lo que apuntaba a que la víctima no se resistió, bien por hallarse inconsciente o porque estaba ya muerta. Ni rastro de los ojos, a pesar de que fueron buscados en un radio de dos kilómetros. Tampoco se encontró ningún indicio de pisadas o de ruedas de automóvil en el terreno rústico que se utilizaba como aparcamiento del cerro de Las Brumas, dado que todo él era una densa alfombra de agujas de pino y hierbas humedecidas por el rocío que, en todo caso, siempre dejan una marca temporal, pues tras pisarlas vuelven de nuevo a su estado original. No había rastros visibles de que el cuerpo hubiera sido arrastrado hacia el lugar, de lo que podría deducirse que fue asesinado allí mismo, al pie del árbol. El pantalón y el abrigo del cadáver estaban limpios, sin manchas de tierra ni desgarros por un forcejeo defensivo. Tampoco se hallaron ni la cartera ni otra documentación. Tan sólo el papel con el nombre de Sara Azcárraga. Y nada pudo saberse tampoco de la piedra o el objeto contundente con el que supuestamente se habría golpeado a la víctima. 

			Díaz Visedo había tomado algunas notas mientras leía con atención el informe. Cuando se disponía a revisarlo una vez más, el teniente Tresser y el cabo Coira solicitaron permiso para entrar en su despacho. «¿Ya son las ocho de la mañana?», se preguntó el capitán mientras miraba el reloj. Se lamentó, como tantas veces lo había hecho, de que el tiempo carezca de la más mínima sincronía con las necesidades humanas. «O vuela demasiado rápido o avanza arrastrándose como un gusano», concluyó, molesto por la irrupción de los dos agentes, aunque fuera él mismo quien los había citado. 

			—Este caso ha causado mucha alarma y se habla de crimen satánico. Podemos descartarlo, ¿verdad, Tresser? 

			—Sí, mi capitán. No hemos hallado ningún signo característico de este tipo de ritual. El que apareciera con los ojos arrancados ya sabemos que puede significar que la víctima vio algo que no debería haber visto. O quizá podría tratarse de una venganza, pero García Huete era un simple profesor de colegio, con una vida supuestamente limpia que tendremos que investigar, por supuesto. 

			Coira se mantenía callado, tomando notas unas veces u observando otras a sus dos jefes con el gesto discreto del novato. El teniente Tresser lo había conocido el día anterior, la misma mañana en la que encontraron el cadáver del profesor. Cuando el guardia civil llegó al lugar de los hechos, aquel joven agente uniformado, corpulento pero de aspecto aniñado, de piel imberbe y cabellos negros cortados al ras, fue enseguida a su encuentro:

			—Mi teniente, se presenta ante usted el cabo Guillermo Coira, en comisión de servicio en su Unidad de la Policía Judicial —dijo cuadrándose ante su superior.

			—Póngame al corriente. 

			—Un varón de unos cincuenta y cinco años ha sido hallado colgado de un árbol, con los ojos arrancados, por lo que el suicidio se ha descartado. 

			La visión de un ahorcado era la única que a Julián Tresser le provocaba una cierta aprensión, más que ninguna otra forma de muerte violenta. Siempre había sido así desde que vio al primero, un conocido poeta que se colgó de la barandilla de su balcón. Acababa de entrar entonces en el Cuerpo y pensaba que aquella angustia que le atravesaba el estómago se debía a que todavía no había visto demasiados muertos. Con el tiempo se fue acostumbrando a no percibirlos como seres humanos sin vida, sino como objetos de investigación, meras herramientas de trabajo, pero en el caso de los ahorcados era diferente, pues su mera visión le producía arcadas. Incluso había noches que soñaba con hombres colgados de árboles, de vigas, de puentes o de farolas que intentaban decirle algo que él no entendía porque hablaban un lenguaje desconocido. Cuando vio el cuerpo de Tomás García Huete pendiendo de un pino, no hubo excepción: volvió la náusea, amenazándole con el inminente vómito del café con leche matutino.

			«Sigan con la inspección ocular, Coira. Ahora vuelvo», acertó a decir a duras penas mientras contenía el café en sus amígdalas. Se alejó cuanto pudo de la escena del crimen y en el camino se cruzó con los del equipo pericial, a los que sólo logró saludar alzando las cejas. Cuando había logrado distanciarse bastantes metros, el café con leche inició el camino de descenso hacia el estómago y, aliviado, el teniente pudo volver sobre sus pasos hacia el árbol del ahorcado. A medida que se acercaba, tuvo un presentimiento que consideró un tanto absurdo: aquél iba a ser un crimen ejecutado para ser perfecto. 

			—No estamos encontrando nada —le comentó Coira con las manos enfundadas en guantes de látex. 

			Faltaban los análisis del laboratorio y, por supuesto, la autopsia, pero aquel presagio del teniente no resultaba tan incoherente. De momento, no había nada. Tan sólo el nombre y la dirección de Sara Azcárraga. 

			—¿Qué sabemos de esta mujer, Tresser? —preguntó el capitán, cruzando los brazos sobre la mesa del despacho.

			—Es correctora de estilo en una editorial y trabaja desde casa. Asegura no conocer de nada a la víctima, pero es la única pista que tenemos por el momento. De la conversación que mantuvimos ayer con ella se desprende que se trata de una mujer solitaria, demasiado, diría yo, para la edad que tiene, cuarenta años, aunque aparenta muchos menos. Su aspecto es el de una treintañera. Parece estar bastante desconectada del mundo. Ayer por la tarde la sometí a vigilancia y la seguí hasta un supermercado, donde hizo algunas compras. Simulé un encuentro casual y, al acercarme a ella, percibí en su aliento que había bebido. Estaba bastante aturdida, así que insistí en que se tomara un café en un bar cercano. Una vez allí, sufrió una lipotimia y estuvo inconsciente durante unos minutos. Ya estaba a punto de llamar al Samur cuando volvió en sí. Decidí no presionarla más en ese momento y la acompañé en su vehículo hasta su casa. Conduje yo, obviamente. 

			El teniente recordaba muy bien la imagen de Sara la tarde anterior, ya al anochecer, bajando las escaleras del jardín de su casa dando tumbos. Tras regresar de Madrid, una vez que la viuda ya había identificado el cadáver de su marido, el guardia civil decidió acercarse aquella tarde a Torrelodones y vigilar a Sara sin que ella supiera que estaba siendo observada. No esperaba mucho, ya que la había creído cuando afirmó que apenas salía de casa. Su aspecto denotaba que tampoco comía demasiado. Quizá padeciera anorexia. Se había fijado en que las estrechas mangas del viejo jersey que llevaba ni siquiera lograban ceñirse al contorno de sus brazos, que se adivinaban esqueléticos, al igual que sus piernas, que daban la impresión de ser dos simples palos que sujetaban un cuerpo mínimo. ¿Qué le ocurría a aquella mujer? ¿Por qué era así? Si no salía de casa, al menos confiaba en que sacara la basura. Luego quizá revolvería en la bolsa, a ver qué encontraba. No habían transcurrido ni quince minutos de espera cuando la vio saliendo por la puerta, descendiendo por las escaleras intentando mantener el equilibrio. O estaba enferma o había bebido una copa de más, dedujo. Sara se subió a un viejo Ford Orion de color rojo, arrancó el motor y enfiló la calle de la urbanización castigando el coche con la primera marcha. El teniente no podía evitar que condujera en aquellas condiciones, pues de lo contrario descubriría que la estaba vigilando, pero la siguió a una distancia prudencial y comprobó que, a pesar de todo, conducía despacio y sin errores. Aparcó en aquel supermercado de la carretera y entró tras ella. La siguió por los estrechos pasillos del establecimiento y aprovechó para comprar leche, pan y unos donuts para el desayuno. Después, la observó con su carro de la compra en la fila de la caja, extrañamente inmóvil, con el rostro descompuesto. No desaprovechó la oportunidad y se hizo el encontradizo. Al acercarse a ella, percibió su aliento a alcohol. La ocasión propiciaba una invitación a un café bien cargado, pues no iba a permitir que condujera borracha. Si ella se hubiera negado, el teniente no habría tenido más remedio que amenazarla con una denuncia, lo cual habría empeorado las cosas, porque se trataba de ganarse su confianza. Seguro que aquella extraña mujer tenía secretos, y quizá alguno de ellos se convirtiera en una pista a la que seguirle el rastro. Sin embargo, no la consideraba capaz de asesinar. 

			—¿Usted cree que pudo ahorcarle ella? —preguntó el capitán.

			—Carece de la fuerza física suficiente para colgar de un árbol a un hombre de unos noventa kilogramos de peso, como es el caso de la víctima —afirmó el teniente—. Sara es una mujer menuda y extraordinariamente delgada, casi anoréxica. 

			—Pero eso sólo quiere decir que no pudo hacerlo sola. Recordemos la misteriosa llamada que recibió la víctima poco antes de desaparecer. ¿Y si aquel hombre fuera su cómplice? 

			—No creo que ella sea sospechosa de colaborar en el crimen, mi capitán, aunque desde luego es una mujer con muchas incógnitas. 

			—Pues tiene que existir alguna conexión entre ella y el profesor, porque yo no creo que sea casual que su nombre y su dirección aparecieran en uno de los bolsillos de la víctima, y además escritos por el propio García Huete. Es así, ¿no, Tresser?

			—Sí, mi capitán. Está confirmado ya en el preliminar de grafología. La esposa nos facilitó ayer un manuscrito de la víctima para establecer la comparación. No se trata de ninguna imitación. Esa nota fue escrita por él. 

			—Está claro que, por alguna razón, el asesino o asesinos tienen intención de que relacionemos a García Huete y a Sara Azcárraga. Pues hagámoslo. Investiguen hasta el último rincón de sus existencias. Por cierto, ¿qué hay de la viuda? 

			—Tenemos una cita con ella esta misma mañana, a las nueve y media.

			—Pues ya son y cuarto. Van a llegar tarde. 

			El teniente y Coira todavía no habían llegado a la puerta del despacho cuando Díaz Visedo ya estaba de nuevo concentrado en la lectura de las diligencias. Ni siquiera se despidió. Fue ésta una de las pocas reuniones en las que el capitán no había recurrido a los símiles entre las setas y los humanos. A Julián no le interesaba lo más mínimo el micromundo de los hongos, incluso le resultaba un tema antipático, y más aún cuando el capitán establecía extravagantes semejanzas durante las tediosas reuniones de repaso de informes, en las que se veía obligado a exponer lo que antes ya había escrito y a escuchar en boca de otro lo que él ya había deducido. Uno de los símiles micológicos favoritos del capitán, para demostrar lo poco o nada que hay que fiarse de las apariencias en las investigaciones, era el del Lactarius torminosus, un falso níscalo tóxico. Resulta tan parecido al original que puede ser confundido por el profano si uno no pone atención al recolectarlo, pues sólo en ese momento es cuando se aprecia la diferencia: al cortarlo, del níscalo genuino emana un látex de color zanahoria, mientras que el del hongo impostor es lechoso. Además, puntualizaba siempre el capitán, la confusión entre ambos puede ser fruto de un error de partida, de una búsqueda en la dirección equivocada: el níscalo verdadero sólo crece en pinares, mientras que su suplantador lo hace bajo abedules, robles y hayas. No creía que Sara Azcárraga fuera un caso de Lactarius torminosus, una impostora. Estaba casi seguro de que no era así. En Tomás García Huete quizá existiera más oscuridad. Aquellos ojos arrancados significaban algo, pero no sabía el qué.

			Según los datos recabados por Coira, Marija van Haalen, nacida en la ciudad holandesa de Utrecht, tenía treinta y cinco años y llevaba doce en España, justo desde que se casó en ceremonia civil con Tomás García Huete, casi veinte años mayor que ella. La actividad que figuraba en la Agencia Tributaria era la de profesora de idiomas, aunque hacía cuatro años que no facturaba por ningún concepto y estaba dada de baja en la Seguridad Social. La familia vivía en la parte más meridional de Uvés, conocida como «Los filósofos», porque allí cada avenida tenía el nombre de un pensador de la Antigüedad clásica. La mayoría de las calles eran temáticas. La zona más lujosa, con chalés independientes junto al cerro de Las Brumas, se conocía como «Los océanos». Al igual que su capitán, el teniente también residía en Uvés, a muy pocos minutos de la Compañía de San Lorenzo de El Escorial y, además, con los precios de las viviendas mucho más asequibles. Julián Tresser nunca había querido residir en una casa-cuartel, porque necesitaba cierta intimidad en su vida y también porque la mayoría de los pisos de la Guardia Civil siempre tenían un problema u otro, al no hacerse las labores de mantenimiento o de rehabilitación con la periodicidad que se requería. Precisamente desde hacía unos meses, parte de los efectivos de San Lorenzo de El Escorial habían sido realojados en el puesto de Uvés, ya que algunas áreas de la estructura del edificio de la Compañía se hallaban afectadas por la aluminosis y al fin, después de mucho insistir, se habían iniciado las obras de rehabilitación. Ahora el teniente podía acudir al trabajo caminando, ya que el cuartel se hallaba a pocas manzanas de su vivienda, aunque prefería utilizar el coche porque ésa había sido siempre su costumbre. Residía en el barrio conocido como de «Las ciudades», al otro lado del río y relativamente cerca de «Los filósofos», donde habitaba la familia García Huete. Ambos compartían la misma morfología: edificios de pisos de cuatro plantas, agrupados en distintas urbanizaciones, todas con jardines y piscina comunitarios. Eran nuevos barrios-dormitorio de clase media, pues la mayoría de sus habitantes trabajaba en Madrid, aunque no fuera el caso de Tomás García Huete. Ninguna construcción se diferenciaba mucho del resto: modernas, de ladrillo a cara vista, con tejados de pizarra, con ventanas, sin balcones, dispuestos los bloques unos junto a otros en amplias avenidas con pocos años de vida, nacidas bajo el frenesí inmobiliario de los años noventa, con árboles que aún tardarían años en ofrecer una sombra decente. 

			El teniente y el cabo se adentraron en uno de los edificios, cuyo portal estaba revestido de mármol negruzco con erráticas vetas de color crema. Más que un portal de vecindad, a Coira le pareció la antesala de un tanatorio. Los agentes entraron en el ascensor, donde alguien había grabado con un punzón sobre la pared metálica: «Los reyes magos son los padres». Pulsaron el botón del cuarto piso. 

			—Coira.

			—Sí, mi teniente.

			—Mientras yo interrogo a la esposa, usted investigue la casa. Sobre todo me interesa el estudio o el despacho de la víctima, si lo hubiera. ¿Lo ha hecho alguna vez?

			—No, pero no me dejaré ni un rincón. 

			—No se deje ni un centímetro sin escrutar.

			—Ni un centímetro. 

			—Si halla algo, hágamelo saber, pero no delante de la esposa. 

			—Sí, mi teniente, no delante de la esposa.

			—¿Por qué repite cada última frase de mis órdenes? No lo haga.

			—Lo siento, mi teniente.

			Julián ya había conocido a Marija en el Instituto Anatómico Forense, cuando la acompañó el día anterior para identificar a su marido muerto. Era de baja estatura, rubia y con un relativo sobrepeso. Ahora los recibía una mujer que, en apenas unas horas, parecía más delgada, con los cabellos más oscuros y un rostro repentinamente envejecido. 

			—¿Podemos pasar, señora Van Haalen?

			—Claro, pasen por favor —los invitó con un hilo de voz apenas audible, pero sí lo suficiente como para constatar su leve acento extranjero.

			Los tres se adentraron en el salón, que se hallaba en penumbra, con las persianas bajadas. Olía a café recién hecho y Marija les ofreció uno, que ellos rehusaron amablemente. 

			—¿Saben ya quién lo hizo? ¿Tienen alguna pista? 

			—Estamos investigando. Todavía es pronto —contestó el teniente—. Todo lo que usted nos pueda contar sobre su marido nos será de gran ayuda. 

			—Era una persona tan buena, tan normal, tan…

			A Marija se le quebró la voz.

			—Tranquila. Tómese su tiempo. 

			—¿Cuándo podré llevarme su cadáver?

			—Estamos pendientes de los resultados de la autopsia. Imagino que será en muy poco tiempo. ¿Su marido tiene aquí alguna estancia de trabajo? Me refiero a un despacho, por ejemplo.

			—Sí, al final del pasillo. Si quieren, los acompaño.

			—No, no es necesario. Haga el favor, cabo.

			Coira se levantó enseguida, salió del salón y desapareció por el pasillo.

			—Necesitamos revisar los papeles y otros objetos de su marido. Agendas, fotografías, cuadernos. En cualquiera de ellos podríamos encontrar un dato que nos conduzca a una pista.

			—Mi marido no tenía secretos, al menos para mí. Pregúnteme todo lo que necesite saber.

			Coira apenas podía contener su excitación mientras atravesaba el estrecho pasillo hacia el despacho de Tomás García Huete. Era su primer crimen. Cuando acabó el turno la noche anterior, se fue a cenar con su novia, Lola, para festejarlo. Ella se lo reprochó. No le gustaba la idea de celebrar un hecho tan luctuoso. 

			—Lo sé, cariño, pero necesito mojarlo, en serio. Lamento mucho lo que le ha ocurrido a ese hombre, pero me he tragado tantos marrones burocráticos que ya me tocaba enfrentarme a un caso de verdad.

			Tenía veintinueve años y había ingresado en la Academia a los diecinueve. Cuando le concedieron el destino a la Comandancia de Madrid, hacía sólo dos años, también lo celebró. Al fin iba a perder de vista aquella localidad de Ávila donde había estado destinado cinco años, tras casi dos de prácticas en el puesto de Baiona, en Pontevedra. En aquel pueblo abulense sólo había trifulcas por las lindes entre pequeños ganaderos o alguna que otra borrachera vandálica en las fiestas patronales. Se aburría enormemente. Cuando logró su destino en Madrid, donde ahora vivía con Lola, el mundo se iluminó para él. Pero la luz se apagó pronto, cuando constató que su rutina diaria consistiría en tareas administrativas. Era un vulgar chupatintas. No salía de la oficina y, aunque se trataba de una labor cómoda y sin riesgo, pues en el año 2005, cuando comenzó a prestar servicio en la Comandancia, la banda terrorista ETA suponía una amenaza constante para cualquier guardia civil, lo cierto es que a Coira le sabía a poco el trabajo que le habían asignado. Cada vez se arrepentía más de no haber estudiado Derecho en su momento, cuando terminó COU y aprobó la Selectividad. El título universitario le hubiera dado muchos más puntos para su promoción en el Cuerpo, pero en aquella época sólo quería centrarse en opositar y en concluir su formación en la Academia, ávido como estaba de lucir cuanto antes el uniforme. En su familia no había ningún guardia civil, y su padre y sus dos hermanos, todos pescadores gallegos de la Costa da Morte, seguían sin entender por qué el benjamín de la familia había dado la espalda a la mar para enfundarse el tricornio. Pero él nació con ese anhelo y ya desde muy pequeño se quedaba boquiabierto, hechizado, cada vez que veía pasar a una pareja de la Guardia Civil. «Yo quiero ser como ellos», ansiaba. 

			Alcanzado el sueño de ser agente de la Benemérita, llegó la frustración. El camino hacia los ascensos es lento, no apto para impacientes como Coira, que tan sólo había llegado a cabo. Una vez logrado el destino en la Comandancia, solicitó hacer el curso de Policía Judicial. Llevaba un año esperándolo y no se lo concedían, porque dependía del número de vacantes. Cada vez que se le presentaba la ocasión, intentaba hacer méritos ante sus superiores, encargándose de más trabajo del que se le había asignado, mostrándose siempre disponible para lo que requirieran, sin importarle cubrir a compañeros de baja y echar las horas que hiciera falta. Pero no había manera. «Ten paciencia. Todo llegará», le decían. Ya se había resignado a seguir redactando denuncias y morirse de puro tedio cuando el destino le premió con un hecho casual que resultaría decisivo para sus planes de futuro. Sucedió en agosto, cuando Coira y Lola se fueron un día de excursión a las salinas de Imón, en Guadalajara. En una de las bellas y solitarias carreteras de la comarca de Atienza, Coira detuvo el coche al ver en la cuneta a un niño llorando junto a su bicicleta. El chaval, de unos ocho años, acababa de sufrir una caída. Tenía un golpe en la cabeza, sangraba por la nariz, una de sus rodillas estaba en carne viva y posiblemente sufriera también un esguince de tobillo. Mientras Lola consolaba y tranquilizaba al crío, Coira efectuó desde el móvil una llamada al cuartel más cercano. Minutos más tarde, una unidad médica trasladaba al niño al hospital y la Guardia Civil localizaba a los padres, que veraneaban en el chalé familiar, a un kilómetro escaso de donde se había producido el accidente. Coira y Lola prosiguieron su excursión, pero a la mañana siguiente el cabo fue llamado al despacho del capitán Díaz Visedo. Una vez allí, su superior le tendió el auricular del teléfono. Al otro lado de la línea estaba un coronel de la Dirección Adjunta Operativa de la Guardia Civil, quien le agradeció su actuación ante el niño accidentado. Era su nieto. A consecuencia de la caída, el chaval había sufrido un coágulo cerebral que habría sido mortal si no se le hubiera atendido a tiempo. Dos meses más tarde, Coira era asignado en comisión de servicio a la Policía Judicial y se integraba en la investigación del crimen de Tomás García Huete. A partir de entonces, resultaría mucho más fácil y rápido acceder al curso. La suerte del principiante. Coira no la iba a dejar escapar.

			Mientras el cabo comenzaba a escrutar el despacho, Marija volvía de la cocina con su segundo vaso de agua. Tenía la boca pastosa debido a los sedantes, tan pastosa que al cabo de dos sorbos ya volvía a tener la lengua seca, pegada a los dientes. 

			—Disculpe. ¿Por dónde íbamos? —musitó con la mirada perdida.

			—Le preguntaba si había notado algún cambio de hábitos o de carácter en su marido.

			—No, ninguno. Era el mismo de siempre.

			—¿Recuerda cómo transcurrió el día de anteayer, martes, cuando desapareció?

			—No fue distinto a otros, al menos yo no noté nada especial.

			—¿Sabe si tenía una cita con alguien?

			—No. ¿Por qué lo pregunta?

			—La directora del colegio nos comentó que se encontró con su marido a la una y cuarto de la tarde, cuando todavía no habían terminado las clases. Le dijo que tenía prisa y se fue sin dar más explicaciones.

			—Es posible que necesitara comprar algún material docente, no sé… Tomás era un hombre muy metódico, tenía obsesión por mantener sus rutinas. Si hubiera tenido una cita con alguien, eso supondría romper con la costumbre y me lo habría dicho. Estoy segura. 

			—¿Le dice algo el nombre de Sara Azcárraga?

			—No… 

			—Como le comenté ayer en el Anatómico Forense, el nombre y la dirección de esta mujer aparecieron escritos a mano en un papel que hallamos en uno de los bolsillos de su marido. —El teniente abrió una pequeña carpeta y de ella extrajo una cuartilla fotocopiada, que le tendió a Marija—. ¿Reconoce la letra?

			Marija lo observó detenidamente. Su mirada se ensombreció.

			—Sí, es la de Tomás. 

			—Su marido recibió ayer una llamada en el colegio y luego desapareció. No hemos podido localizar a la persona que llamó, pues lo hizo desde un móvil de prepago que luego se destruyó, pero la voz era la de un hombre español de mediana edad. Insisto. ¿No le suena de nada ese nombre, el de Sara Azcárraga? 

			—No… ¿Esa señora lo conocía a él?

			—Ella afirma que no. Es licenciada en Filología Hispánica. Quizá se conocieran hace tiempo, en el pasado de ambos, en la universidad. Tomás estudió la misma carrera antes de hacer oposiciones a la docencia, ¿no es así?

			—Sí, así es. ¿Qué edad tiene esa mujer?

			—Cuarenta.

			—Muchos menos que mi marido. Él tenía cincuenta y cuatro. Es improbable que compartieran aula.

			—Por la manera en que apareció el cadáver, podría tratarse de algún ritual satánico. —Esa posibilidad ya había sido excluida de la investigación, pero el teniente necesitaba presionar a Marija y le pareció un buen comienzo—. No podemos descartar nada, por muy descabellado que pueda parecer.

			—¿Un ritual satánico, dice? —preguntó, impactada—. Tomás era un hombre agnóstico, vivía sin las preocupaciones del creyente, por decirlo de algún modo, pero era profundamente respetuoso. Yo soy holandesa y de religión protestante. Nunca tuvimos el más mínimo roce en cuestión de creencias. Si ha sido un ritual satánico, a Tomás lo eligieron al azar y… Discúlpeme, esto es demasiado para mí.

			Marija se cubrió el rostro con las manos y rompió a llorar. El teniente le ofreció un poco de agua, pero ella lo rehusó. Decidió darle un descanso.

			—Vuelvo enseguida, señora Van Haalen.

			Ella ni contestó.

			El despacho de Tomás García Huete era una estancia pequeña. La cálida luz de la orientación al este iluminaba la habitación a aquellas horas de la mañana y evidenciaba una decoración austera: paredes desnudas de cuadros o pósteres, una estantería metálica con libros, un escritorio con un ordenador y una impresora, una silla giratoria y nada más. Coira encendió el PC y no necesitó ninguna contraseña para entrar, ya estaba prefijada, lo que le llevó a pensar que se trataba de un hombre sin secretos. Una rápida ojeada a los contenidos le confirmó que no iba a encontrar nada relevante, pues tan sólo aparecían documentos relacionados con el colegio: preguntas de exámenes, textos literarios para ser comentados por los alumnos y programas de los cursos. Conectó Internet, entró en el historial de búsquedas de Google y Yahoo y tampoco halló nada, pues todo parecía estar relacionado con su docencia. Además, el historial se limitaba tan sólo a la última semana. Sin embargo, en su correo personal, para el cual tampoco necesitó contraseña, halló entre diversos mails comerciales uno recibido hacía un mes, el 10 de septiembre, encabezado como «Grupo de docencia La Rosa Blanca» y remitido por anabelg333. En el escueto texto se leía:

			 

			Estimado Sr. García Huete, le comunicamos que, debido a su repetida ausencia en las reuniones de docencia de los últimos meses, procedemos a darle de baja, lamentando su falta de interés, que para nosotros resulta inexplicable. Un saludo. Anabel García. La Rosa Blanca.

			 

			«La Rosa Blanca… ¿Desde cuándo las reuniones de profesores tienen un nombre, como si fueran una banda de rock?», se preguntó Coira mientras conectaba la impresora para tener una copia de aquel mail. Abrió también los cajones del escritorio, que sólo eran dos. En uno de ellos encontró una agenda junto a una bandeja con grapas, clips y bolígrafos colocados todos con meticulosidad. La hojeó por encima y sólo vio fechas de exámenes, revisiones del coche, una comida con el profesorado, el cumpleaños de sus hijos y el de su esposa y otras rutinas similares. Había un apartado de direcciones, más bien pocas, que habría que estudiar detenidamente, así que separó la agenda para incluirla en la documentación. En el otro cajón sólo aparecieron facturas irrelevantes, como una de El Corte Inglés por la compra de un reproductor de DVD. Tomás García Huete se retrataba en sus papeles domésticos como un hombre convencional con una vida rutinaria. Sin embargo, le llamó la atención encontrar entre las facturas algo aparentemente fuera de lugar: una fotografía en color en la que aparecían cuatro jóvenes sonrientes posando bajo una enorme encina. Miró el reverso, donde alguien escribió: «Verano 1973. Coca-Cola y simpatía».

			—¿Ha encontrado algo, Coira?

			La contundente voz del teniente le sobresaltó.

			—Casi nada relevante, pero he hallado esta fotografía entre las facturas. Es antigua, de hace más de treinta años. 

			Coira se la tendió al teniente, quien observó la imagen. Los jóvenes, de unos veinte años, iban vestidos con tejanos y todos con camisetas de color rojo. Posaban haciendo la señal de la victoria con sus dedos índice y corazón. La encina bajo la que estaban era extraordinariamente grande. Al verla, el teniente recordó que, en sus veraneos de infancia en el pueblo de sus abuelos, solía jugar bajo una encina que siempre percibió como gigantesca y misteriosa. Sus ramas se retorcían a medida que ascendían hacia la copa, creando extrañas formas que a Julián le generaban una mezcla de inquietud y fascinación, sobre todo en las últimas horas del atardecer, cuando la luz franquea la puerta a las sombras y la naturaleza pierde su inocencia.

			—¿Ha encontrado algo más?

			—Sí, un mail firmado por un grupo de profesores que se llama a sí mismo La Rosa Blanca. Resulta raro que se reúnan bajo un nombre concreto, ¿no?

			El teniente fijó la vista en la pantalla del ordenador y lo leyó detenidamente.

			—Haga las gestiones pertinentes para que se identifique a esa tal Anabel García y así saldremos de dudas. 

			—A sus órdenes, mi teniente. Si le parece, me llevaré el disco duro y también su agenda personal para estudiarlos.

			—Hágalo. 

			El teniente entró en el salón seguido de Coira, con la CPU y la agenda sujetadas entre sus brazos. Marija estaba hablando por teléfono cuando llegaron.

			—Sí, cielo. No te preocupes. Esta tarde pasaré a recogeros. Portaos bien con la abuela. Adiós, cariño, un beso muy fuerte. Os quiero.

			Colgó el auricular y dirigió su mirada triste al teniente.

			—¿Han encontrado algo?

			—Poca cosa. Nos llevamos algunos objetos de su marido por si pudiéramos hallar algún dato interesante. 

			—Mi teniente —Coira se atrevió a interrumpir la conversación—, si le parece, voy llevando al coche la documentación y hago unas llamadas. 

			Tras despedirse de Marija con un gesto de cortesía, el agente abandonó la vivienda. El teniente Tresser se sentó en el sofá.

			—¿De verdad que no quiere un café, agente? 

			—No, se lo agradezco. ¿Conoce esta fotografía? La acabamos de encontrar entre las facturas de Tomás.

			Se la tendió y Marija la observó detenidamente. De nuevo se le llenaron los ojos de lágrimas. Señaló con el dedo a uno de los jóvenes.

			—Éste es Tomás. Es igual que mi hijo Óscar. Se parecen tanto…

			—¿Sabe quiénes son los otros jóvenes?

			—No, es demasiado antigua…

			—Está fechada en el verano de 1973, pero no se indica dónde se tomó. ¿Es ésta la letra de su marido? —le preguntó, mostrándole el reverso de la fotografía.

			—No, no me suena que lo sea, aunque se hizo hace tanto tiempo que no sabría decirle. Cuando era joven, Tomás trabajó algunos veranos como monitor de campamentos infantiles, lo que antes se llamaban colonias. Quizá esta foto sea algún recuerdo de aquellos años. En todo caso, no mantenía contacto con sus antiguos compañeros de campamento. Lo recordaría.

			—¿Tiene idea de quién los organizaba?

			—Se lo preguntaré a mi suegra. Por la tarde iré a su casa a recoger a los niños. Está también con sedantes, como yo, no sé si hoy podrá decirme algo.

			—Intente que sea lo antes posible. ¿Cómo eran las relaciones de su marido con la familia? Me refiero a sus padres, hermanos, suegros, cuñados, ya sabe.

			—Su padre falleció hace un par de años de un infarto. Su madre, mi suegra, es una mujer maravillosa por la que Tomás sentía admiración. Era hijo único. 

			—¿Usted tiene hermanos?

			—Sí, uno, Gherardus, de treinta y nueve años, cuatro más que yo. Es capitán de la marina mercante y vive en Santander. 

			—¿Llegaron juntos a España desde Holanda?

			—No, él llegó antes, para hacer un grado en Logística. Fue quien nos presentó a Tomás y a mí.

			—Así que su hermano y su marido ya se conocían cuando usted llegó aquí…

			—Sí, Gherardus se ganaba un dinero dando clases de inglés y así conoció al que luego se convirtió en mi marido. Se hicieron buenos amigos. En aquella época Tomás estaba opositando para ganar una plaza de profesor. 

			—¿Su hermano está casado?

			—No. Siempre dice que es muy difícil mantener una relación estable siendo marino mercante. 

			—¿Dónde está ahora?

			—En Hong Kong. Está intentando conseguir un vuelo hacia Madrid. 

			—Tendré que hablar con él. 

			—Sí, por supuesto. Le han dado unos días de permiso.

			—Una última cuestión. ¿Su marido acostumbraba a reunirse con otros profesores?

			—¿A qué se refiere?

			—Me refiero a algún tipo de reuniones o encuentros entre personal docente para intercambiar ideas, experiencias…

			—Las únicas reuniones de profesores a las que asistía eran las propias del colegio. Alguna que otra vez fue a algún seminario y cosas por el estilo, pero no era frecuente. ¿Es importante?

			—Todo es importante, aunque no lo parezca. ¿Cómo era la relación de su marido con sus compañeros? Me refiero a si mantenía amistad con alguno de ellos, más allá del ámbito docente. 

			—Se llevaba muy bien con Geli, la directora. Hace cuatro años padeció un cáncer y tanto Tomás como yo estuvimos muy pendientes de ella. Como es soltera y vive sola, la ayudamos en todo lo que pudimos. Me ha llamado esta mañana. Está destrozada, pobre. Apreciaba mucho a Tomás. 

			Marija parecía denotar que conocía hasta el más ínfimo detalle de la vida de su marido. Sin embargo, nada supo decir de aquel extraño grupo docente denominado La Rosa Blanca y en cuyo mail una tal Anabel García le reprochaba sus repetidas ausencias. ¿Quizá estaba escrito en clave y el profesor mantenía una relación sentimental clandestina? No quiso comentarlo con la viuda porque antes quería identificar a la misteriosa mujer que lo escribió, pero el teniente abandonó la casa de Marija con la sensación de que la mujer sabía mucho menos de su marido de lo que ella presumía. Por experiencia sabía que precisamente son las personas más metódicas y transparentes a los ojos de los demás las que mejor ocultan lo que requiere ser ocultado. Lo insertan entre sus férreas rutinas hasta que se confunde con ellas, y es tan difícil identificarlo como distinguir un par de calcetines de color azul oscuro en un cajón lleno de calcetines negros: hay que sacarlos a la luz para diferenciar bien los unos de los otros, pero lo más habitual es que no se haga y uno se ponga los azules pensando que son negros.
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